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L INTRODUCCION 
Toda labor humana encaminada a producir beneficios requiere 
una especial atención en sus problemas; para tal fin se hace necesario 
un adecuado estudio de los factores que inciden en las diversas activi-
dades que se generan de tal función, sobre todo cuando dicha actividad 
presenta un índice acelerado de crecimiento o está potencialmente des-
tinada a incrementarse. 
En el caso concreto de los cultivos comerciales donde se requie-
re garantizar las inversiones efectuadas, es necesario qu.e se cuente 
con las técnicas apropiadas para asegurar los beneficios esperados por 
los cultivadores., 
El hecho que en la Zona Bananera el cultivo del banano haya en-
trado en una etapa de decadencia, creando problemas de tipo social y 
económico, ha creado la necesidad de establecer un plan de diversifica-
ción de cultivos, que reporte beneficios tanto al cultivador como al cam-
pesino. 
El melón ha sido el primer y principal peldaño con el cual se ha 
comenzado a desarrollar actividades agrícolas •riferentes al cultivo tra- 
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dicional. Esta obedeció a la misión de muchos agricultores que a partir 
del año 1,969, iniciaron los primeros cultivos con un área de siembra 
de 42 hectáreas (4) para avanzar progresivamente, hasta llegar en 
1,974 a un área de 850 hectáreas y una inversión aproximada de unos 
1.7 millones de pesos. Para el país este cultivo representa por concepto 
de exportación de frutas la suma de U.S. $800.000 (6), lo cual satisfa-
ce en parte el déficit existente en materia de divisas y lo coloca en el 
mercado internacional como país hortícola. 
Hay que considerar además que por cada hectárea cultivada, se 
requieren de tres a cinco personas, lo cual es un elemento importante en 
la estabilidad social de la región, ya que la mano de obra cesante adquie-
re un recurso más para aliviar sus necesidades. 
Por los antecedentes mencionados, se ve realmente la importancia 
del cultivo del melón y al mismo tiempo se deben considerar los factores 
que pueden atentar contra su establecimiento. 
El melón en el corto lapso de cultivo ha presentado problemas de 
varios tipos, los cuales se han tratado de solucionar con el paso de cada 
cosecha; sólo el aspecto fitosanitario ha mantenido a los cultivadores en 
una preocupación permanente, ya que las aplicaciones de productos desti- 
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nados a solucionar este problema, no han dado los mejores resultados, 
como para garantizar un cultivo sano o con un mínimo de pér,i'idas eco-
nómicas 
En el campo filosanitario el cultivo del melón presenta una serie 
de vados, tales como las prácticas culturales encaminadas a reducir 
la diseminación de enfermedades, la utilización de productos químicos 
más eficientes para el control y los períodos, de aplicación más adecua-
dos. Por otra parte„ hasta el momento, en nuestro mecho no se han rea-
lizado estudios compl'etos sobre las causas predisponeates del patógeno 
que produce ei mayor ataque a los cultivos de melón, el hongo Pseudope-
ronospora cubensis, agente causal de la enfermedad denominada "mildeo 
velloso", que afecta el. área foliar Je la planta, reduciendo la producción 
en porcentajes alarmantes cuando llega a estados críticos, 
Las razones anteriormente expuestas han contribuido para que las 
dificultades que se presentan se deban enfocar con un criterio técnico 
acertado, y se tomen las medidas de control adecuadas contra el patógeno 
más importante del cultivo en mención. Implica también la necesidad de 
realizar ensayos de investigación que arlgren 9 ayuden a la solución total 
o parcial de éstos problemas; basado en lo anterior, se planeó el presente 
trabajo con los siguientes objetivos; 
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lo. Determinación de los fungicidas más eficientes en el con-
trol del mildeo velloso. 
2o. Determinación de los porcentajes de incidencia del patógeno 
en el municipio de Santa Marta y la Zona Bananera, 
IL REVISION DE LITERATURA 
Según Walker (38) y Muñoz Flbrez (27) el hongo Pseudoperonospora 
cubenais afecta únicamente cucurbitáceas y se ha reportado atacando 
 
especialmente melón y pepino que son los huéspedes más intensamente 
atacados. Alas López (1) y Alexopulus (2) indican que también ataca la 
calabaza, sandía o patilla, zapayo o ahuy-ama y varias otras especies de 
cucurbitáceas. 
Fllis y Cox (15) y Walker (36) expresan que durante los perfodos 
en los cuales uo hay ""9Secha comercial de en,rstrbitáceas, el hongo inver - 
na en malezas silvdstres de la familia de ias cucurbitáceas, pero en las 
zonas donde existen las cuatro estaciones y épocas de heladas y donde es 
imposible que inverne en malezas, creen que es transportado por corrien-
tes de aire, pues no se han encontrado esporas invernautes y las cucurbi-
táceas -3 son plantas perennes. Alas López (1) anota que el hongo puede 
ser llevado de áreas afectadas a sanas por el viento, lluvias venteadas y en 
algunos casos por insectos. Dnclit-de y Beecher (13) han demostrado su 
transmisión por el escarabajo del pepino, 
Walker (37) anota que esta enferrn Idad fu l descrita por primera vez 
en 1.868, basándose en los ejemplares de una cucurbitácea recogidas en Cu-
ba y enviados a Berkeley, en Inglaterra. No se citó de nuevo hasta L 889, 
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cuando Halsted la deseeubia en los pepinos cultivados en Nueva Jersey, 
y Farlow así lo hizo con ejemplares procedentes del Japón. Durante 
este afto y el siguiente se citó en varios sitios, desde Massachusetts a 
Florida y Texas, Ellis (15) dice que esta enfermedad se presenta en 
Carolina del Norte desde 1.945; Miller (24) y Parris (29) la reportan 
en .E'or2da., Leathers (22) informa de un ataque severo de la enfermedad 
en patillas cultivadas en Arizona en el verano de 1,958, aunque durante 
el verano y otono de 1,959 no se obtuvo evidencia del mildeo velloso, 
Abundante información y evidencias sobre la incidencia de la enfermedad 
en pepinos y melones se han encontrado en el estado de Arizona, pero no 
así en la patilla.. Bohn et al (5) reportan una epifitia de la enfermedad en 
melón en el Valle Imperial de California en 1.963. Elenkok (14) sostiene 
que Pseudoperonospora cnbensis fué observada por primera vez en pepi- 
no en Bulgaria en octubre de L966 en el distrito de Pazardzhik Johnston 
(21) la reporta en el sureste de Asia y región del Pacífico. Alas López (1) 
la reporta en el Salvador. Muiloz López (27) habla de ella en México. 
Cohen et al (8,9,10) han desarrollado muchas investigaciones en Israel, 
En Colombia el ICA (16_17,18) la reporta con poca incidencia en cultivos 
del Tolima y con características espectaculares en cultivos de cucurbitáceas 
en el Atlántico y el Magdalena, donde ha producido grandes mermas en la 
producción, 
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Munoz Flórez (27) considera que en las regiones o áreas culti-
vadas de cucurbitáceas, esta enfermedad constituye una seria amena-
za y un peligro para las inversiones en dichos cultivos porque afecta 
las áreas foliares y disminuye el área fotosintética y puede llegar a 
morir la planta. La pérdida de follaje impide la producción normal de 
flores y el desarrollo de los frutos. 
Ente y Cox (15) han registrado grandes pérdidas económicas en 
cultivos donde esta enfermedad no fu& controlada y por registros han cal-
culado que disminuye la producción en Carolina del Norte en un 30% cada 
ano, desde 1, 945, constituyendo una verdadera amenaza, pero el cultiva-
dor que está preparado para combatirla puede obtener ganancias sustancia-
les. También observa que debe teierse en cuenta las pérdidas totales no 
sólo por la afección que provoca la enfermedad en plantas sino todos aque-
llos gastos que demandan el control de ellas y además deben tomarse en 
cuenta los efectos Limitantes de la enfermedad para el cultivo de cucurbitá-
ceas en una región dada. 
Multoz Flórez (27). Ellls y Cox (15). Walke 37) y Ramos (31) ano-
tan que los síntomas de la enfermedad se manifestan como manchas angu-
lares amarillas en la parte superior mientras en la inferior, cuando hay 
mucha humedad, aparece el micelio purpáreo. El hongo sólo infecta las 
hojas antiguas y produce pequeflos lunares angulares y amarillentos que 
más tarde aumentan en número y tamaño, Las hojas gravemente infec-
tadas se vuelven clor6ticas y de color café y se encogen, La enfermedad 
comienza aparecer en el follaje tierno amedida que mueren las hojas vie-
jas. La pérdida del follaje impide la producción normal de flores y el 
desarrollo de los frutos y los que están en proceso de maduración no se 
colorean debidamente, pierden su sabor y se queman generalmente con 
e 
Walker (3.7) describe a Pseudoperonospora cubensis como de mi-
celio cenocitico e intercelular que origina unos pequertos haustorios intra-
celulares aovados, que algunas veces se desarrollan en unas ramas digi-
tiformes. Los esporangibforos salen en grupos de uno a cinco a través de 
los estomas. El tercio superior del esporangi6foro está ramificado, bien 
dicotómicamente o bien en su tipo intermedio entre el dicotómico y el mo-
nopodfal, pareciéndose más en este aspecto a varias especies de Peronos-
pora que a las de Plasmopara. Las puntas esportferas de las que nacen 
los esporangios son subagudase Estos últimos sor grises o púrpura olivá-
ceos, ovoides o elipsoldes de delgadas paredes y con una papila en el ex- 
tremo distale Miden de 14 a 23 por 21 a 7,9 El esporangio germi- 
na produciendo zoosporas biciliadas que miden de 10 a 13 micras de diáme-
tro después de enquistarse, Rostowsew menciona haber visto zoosporas 
pero Clinton (7) que al igual que otros no las ha encontrado, lo ha puesto 
en duda. El género se estableció en tipo que no produce estado sexual, 
pero desde su formación se le han asignado otras especies provistas de 
oosporas, Llanos, (23) y Alexopulus (2) explican que los esporangios 
nacen precisamente en las puntas y germinan por medio de un tubo gerrni-
nativo., 
Yarwood (39) ensayó con las plantas de pepino infectadas con Pseu-
doperonospora eubensi.s, incubadas durante la noche en cámaras húmedas 
y encontró que las norciones infectadas de las hojas verdaderas quedaron 
empapadas de agua asta. 210 mg. por dm ,2 al compararlas con tejidos sa-
nos. Para plantas separadas n sus troncos cortados en agua y también en 
una cámara húmeda, el exceso de agua fué de 520 mg/ dirl indicando que 
la presión de la ralz no era principalmente responsabl- de esta selectiva 
acumulación de agua por tejidos enfermos. El autor cree que este fenóme-
no sea debido a la producción de ciertas enzimas como reacción a la altera-
ción producida por la afeccibn. 
Cohen Y, (10), después de varias investigaciones concluyó que la es-
parulación de la mayoría de los hongos que causan el mude° velloso están 
condicionadas por la alternancia de ci,-los de luz y oscuridad y anota que 
manteniendo estructuras de  Pseudoperonospora cubensis a 20°C- en oscu- 
lo 
ridad húmeda por seis horas se encontraron leves trazas de esporan-
gias y doce horas después se produjeron esporangias en gran cantidad. 
Considera al impulso inicial de la oscuridad y al hecho de que el rocío 
se forme unas horas después, como parcialmente responsables para 
las diferencias en la esporulación observadas en el laboratorio y en el 
campo. Como resultado un periodo húmedo oscuro en el campo es pre-
cedido por un periodo oscuro pero comparativamente seco. Parte del 
periodo de humedad y oscuridad necesarios para la formacibn de 1--spo-
rangios fué reemplazado por un periodo obscuro pero seco de la misma 
duraci6n. 
También ha comprobado que el mayor indice de crecimiento del. 
desarrollo de las lesiones de la enlermedad se produce a altas tempera- 
' elevada humedad relativa. Se han realizado diferente.s ensayos 
probando el desarrollo de las lesiones en oscuridad y ambiente seco, cern-
parándolo con estados de oscuridad y ambiente húmedo; comprobándose 
que el hongo mantiene su rata do lesibn en un ambiente de oscuridad y am-
biente seco durante unas seis horas, a partir de las cuales comienza a 
descender, pero muestra su mayor desarrollo si a partir de ese lapso se 
le proporciona condiciones de oscuridad y a bien húmedo. 
Cohern y Rotem (9) en otro ensayo demostraron que las celo- 
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nes debidas a la transmisión aérea de los esporangios provenientes de 
plantas de prueba de cucurbitacea disminuyen si se presentan altas tem-
peraturas y altas humedades relativas durante el intervalo entre el tiem-
po de dispersión y el comienzo de condiciones favorables para la inf ec-
cito> 
Perl„ (30) expresa que bajo condiciones secas y oscuras, el nivel 
fotosintética previamente acumulado en las lesiones queda 
más o mene.,,1 constante mientras que el nivel asimilado en los tejidos ver - 
des circundantes, disminuye,. Durante la exposición, bajo estas condicio-
nes, la asir-anadea en 
 las lesiones cambió de compuestos de alto tamaño 
molecular a compuestos de bajo tamaño molecular, los cuales fueron esen-
ciales para la formación de los espe.-rangios.. El nivel de asimilación en 
hojas mantenidas bajo condiciones bAndedas y oscuras fué más bajo que el 
tratamiento en el cual se mantuvieron en seco y oscuro, y el fraccionamien-
to dentro del alto tamario molecular y el compuesto de bajo tapian» mole-
cular fué algo menos claro. En ambos tratamientos las lesiones y los teji-
dos verdes circundantes participaron en la esporulación, 
Cohen and Rate (8) a.. c' imento del grado de desarrollo 
de las lesiones causadas por Pseudoperonospora cubensis con un bajo poten-
cial de esporulación del patógeno. En plantas incubadas brevemente, a di- 
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ferentes temperaturas, la necrosis más rápida ocurrió a 25°C. Sin em-
bargo, en lesiones clortsticas formadas alrededor, las condiciones que 
propiciaron la necrosis más rápida, fueron temperaturas de 40°C. y os-
curidad„ El potencial de esporulación fue más alto cuando las plantas se 
nr,0  incubaron continuamente a temperaturas de 15°C o a períodos de C. 
en el día y 15°C. en la noche, Regímenes de baja temperatura demora-
ron la aparicién y necrosis de lesiones pero aumentaron el período de 
productividad de e5p0rang10s. Aumentos en la intensidad de luz y en la 
longitud de fotoperiodos diarios estuvieron asociados con un aumento en el 
potencial de esporulación y una d1minuci6n en el desarrollo de la lesión, 
Inava et al (19) asperjaron soluciones de inhibidores fotosintéticos, 
linurón y simazina, en la superficie de hojas infectadas y hojas sanas. y la 
aplicación de linurnn disminuyó claramente el área de lesión, por lo que 
concluyen que el desarrollo de la lesión es estrictamente dependiente de la 
fotosíntesis de las plantas hospedantes, También han comprobado que 
existe una correlación entre la fontosmntesis del hospedante y la esporula-
ción del hongo, 
Dickirtson (121 determ." mater iales requeridos por el pat6- 
geno durante el periodo de fotosíntesi de moléculas de gran tamaño, 
asimiladas y acumuladas en las nojas, con el cambio de moléculas de bajo 
13 
tamal» cuando fueron llevadas a la oscuridad. Materiales de bajo tarea- 
molecular están constituidos por compuestos de hexosa y la esporan-
gia fuá encontrada compuesta por partes de polímeros de hexosa. Cal-
mando el '`hambre" de las hojas de pepinos con una so1uci6n azucarada:, 
se revela que la sacarosa, glucosa y fructosa pueden sustitufrse por el 
período lumin. so que necesita el. hongo para esporular. 
Cohen y Rotem (9) en experimentos dl campo demostraron que 
la presencia de epidemias causadas por Pseudoperonospora cuben.sis  
sobre pepino, depende xnás que todo de la proximidad del cultivo a un cam-
po con urifuente cae inelulo, que a la temperatura prevalente., Lob daños 
comparativos de la epidemia dependen más de la cantidad de follaje desa-
rrollado por el i.gspedarrte que de las condiciones ambientales. Observa-
ron que las plantas con follaje más pobre eran más afectadas. 
Walker (37, 38) considera que, aunque parece que el mildeo vello- 
so de las cucurbitáceas es favorecido por .ornbiente - frío, es 
evidente que la humedad es factor irnportsnte. A diferencia de algunos 
otros de los agentes causales de mildeo velloso, este hongo lo mismo me-
dra en temperaturas cálidas que frias, red tal que las nieblas y el rocío 
sean frecuentes y persistentes. Los esporangios germinan alrededor de 
los 80 a 30°C., con un bptimo registradopor varios investigadores de 
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_o lo a 22°C. Para la infeccibn se requieren aproximadamente unas 5 a 
18 horas y un 100% de humedad relativa. La lluvia no es esencial si pre-
dominan abundantes rocíos. La infeccitin se presenta alrededor de los 
100  a 28°C. con un 6ptimo de 16° a 220C- Los esporangios se forman 
entre 10°  y 270 C. 
Middleton and Weston (26), anota que las medidas exclusionarias 
pueden ayudar dismlnuc.i6n de la di.erii.aci6n del hongo. Y el efecto 
del hongo puede ser reducido destruyendo 1a3 plantas de cucurbitáceas na-
tivas o silvestres. Se deben aislar los cultivos más nuevos de los más 
viejos. Evitar el tránsito  del hombre o maquinaria en los cultivos cuando 
las plantas estén hfunedas por lluvia o rocío. Rouxel (33) sugiere que los 
residuos de cosechas infectadas deberían ser evitados en invernáculos don-
de la hure‹.-, :lad es siempre adecuad para la infecci6n. 
Ellis y Cos (15) y Walker (37,38) consideran el uso de fungicidas en 
las cucurbitáceas muy ltads., ya -species son lesionada fá-
curtiente por el caldo Bordeles y el polvo de azufrn, 
Beecher (1:” que las preferencias por fungicidas líquidos para 
control del mildeo velloso en las siembras de cucurbitáceas ha variado en di-
ferentes áreas, siendo los químicos más usados, generalmente, los cobres 
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fijos, Zineb y Ziram. 
Miller (24) dice que Dithane D 14, Parzate, Zerlate„ varios com-
puestos de cobre y sulfuro, fueron reportados corno usados para el. con-
trol en Florida. En ejemplo específicamente mencionado Zerlate y Di-
thane D 14 dieron excelente control. Sin embargo en algunos casos Di-
thane D 14 y Parzate no fueron tan efectivos como se esperaba. 
En pruebas realizadas por Ellis y Cox (15), se encontró que el 
sulfato tribás,c3 cobre mostró los mejores controles, siguiéndole en 
efectividad el Zerlate y presentándose como promisorios el sulfato tribá-
sic° de zinc y Dithane Z-'1- 8, en cambio, el Fermate dib resultados decep-
cionantes. 
Middleton and Weston (26) manifiesta que la enfermedad puede ser 
controlada aplicando fungicidas en polvo o en solución o suspensión. En-
tre los materiales más promisorios están el Naban más sulfuro de zinc, 
el zineb y el sulfato tribásico de cobre. 
Walker (37,38) menciona como apropiadas las pulverizaciones a ba-
se de cobre insoluble y carbonato de zinc, puesto que son menos tóxicas pa-
ra las plantas. Ramos Angel (31) recomienda para un buen control aspersio- 
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nes con fungicidas a base de Maneb (Manzate, Dithane M-22) o Zineb (Lo-
nacol, Z, Dithane Z-18), asperjando cuando las plantas tienen 3 6 4 hojas 
y siguiendo cada 5 a 7 días. 
Muttoz FL6rez (27) combate la enfermedad con fungicidas a base 
de Zineb haciendo aplicaciones cada siete- diez días según la intensidad 
del ataque de la enfermedad y de las condiciones del clima. 
Alas L6pez (1) expresa que para evitar el dan° que ocasiona la en-
fermedad, deben ectuarse aspersiones al follaje, de preferencia en for-
ma preventiva. k.n ensayos preliminares, en referencia, el mejor con - 
trol de la enfermedad se obtuvo con los siguientes ftingicidas: Dithane M-
22, Lonacol o Dithane 2-18. Dentro de un programa preventivo las asper-
siones deben comenzar a más tardar 20 días después de la germinaci6n de 
la semilla y continuarse cada ocho días ; las aspersiones se harán más o 
menos frecuentes,dependiendo de la severidad de la infecci6n. 
Killer (24. 25). dice que en pruebas efectuadas en Maryland en 
1.952, Zineb (Dithane Z-18) controle) bien el mildeo velloso y fu 4 superior 
al sulfato tribilsico de cobre. En el ensayo de 1.953 una mezcla de sulfato 
tribísico de cobre con Dithane Z-18 diez el mejor resultado en el control de 
mildeo velloso en pepinos, mientras que en melones una mezcla de sulfato 
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tribásico de cobre con Ziram (Zerlate) fué algo mejo • esta diferencia 
aparente pudo ser debida al progreso lento del mildeo y a la aparición 
de considerable infección de Alternaría cucumerina en el follaje de me-
lón. Las mezclas del cobre fijo y ditiocarbonatos no causaron daño al 
follaje y parece deseable continuar éstas pruebas, especialmente por lo 
que Istas mezclas parecfan dar mejor control al mildeo velloso que cual-
quier otro ingrediente por sí solo. 
llouxe;,, (33) ha obtenido control con Daconii y Difolatan, también 
utilizó antibióticos, pero no se conocen los resultados de este último. 
Cohen et al (9) realivó un trabajo con streptomycina. La inhibi-
ción de las enfermedades del naildeo por streptomycina ha sido conocida 
desde hace 25 anos. La droRa %I primero considerada activa en el hospe-
Mute y subsiguienterlente descubierta su acción_ en el mismo patógeno. 
En este mismo trabajo se descubrió que la in.eccién de cucurbitáceas con 
Pseudtperonospora cubensis con una mezcla de esporangios y streptomyci-
na si previene la enfermedad pero no las "huellas" de sfritomas. La libe-
ración, movimiento, enqui.stamiento y germinación de zoosporas, no fue-
ron afectadas por la streptornycir.a. La esporuIacién de los patógenos de 
las hojas otando en soluciones de streptomycina no fueron afectadas tarn-
13(  o. La aplica .6n de la streptom,yeina a los hospedantes o al pat6geno 
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inhibe el desarrollo de la enfermedad en el caso de Pseudoperonospora 
cubensis, pero no en Phytophtora Infestans en papa. Al asperjar con 
la droga plantas de cucurbitáceas inoculadas con el hongo aparecieron 
las "hueLlas" de los síntomas en las primeras 12 horas después de la 
inoculación. Sin embargo tal aplicación efectuada 24 horas después re-
sil7t6 cor síntomas norn-iales. Aspersiones al M6culo no inhibieron el de-
sarrollo de la enfermedad cuando se hicieron tres horas después de la 
inoculación. 
Roque y Adsuar (32), realizaron un traba]o de investigacihn. para 
el desarrollo de pepinos resistentes al mildeo. Después de probar l50 va-
riedades, todas ellas muy susceptibles, comprobaron que una variedad 
china introducida en el año 1.933 era altamente resistente. Por cruza - 
miento de ésta con variedades locales, s ‘7" consiguieron unas razas per-
manentes después de seleccionar durante diez generaciones. Dos razas 
la 39 y la 40, se distribuyeron en 1.942. Las razas de Puerto Rico se 
usaron como progenitores en un programa de crianza de Carolina del Sur, 
donde se introdujo la variedad "Palmetto moderadamente resistente. 
Ivanoff (20) trabajando en Texas;  encontró que cuatro variedades 
de melones castellanos originarios de las Antillas, eran altamente resis-
tentes al mildeo. Por cruzamiento con un tipo apetecible han obtenido una 
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variedad resistente que se comercializ6 en 1.945 con el nombre de "Te-
xas Resistant núm. 1". 
Ramos Angel (31) y Munoz F16rez (25) mencionan las variedades 
de naeltm Edisto, Florisun Smiths Perfect. corno resistentes aunque no 
Inmunes, al ataque de esta enfermedad. 
Barness y Epps (3) mencionan algunos factores relacionados con 
la expresibn de resistencia al mildeo velloso en cucurbitáceas, diferentes 
a su composición genética, corno la edad fisielégica, concluyendo que las 
variedades de maduracihn tardía resisten más que las variedades de madu-
rador-mi temprana. Otro factor observado por dichos investigadores es la 
abundancia del int>culo y dicen que /a proximidad y abundancia del in6culo 
influye en la expresihn de resistencia. Es asi como en ensayos replicados 
las variedades resistentes fueron más afectadas por el mildeo cuando esta-
ban rodeadas por variedades susceptibles que cuando fueron rodeadas por 
otras resistentes. También variedades susceptibles rodeadas por otras 
resistentes fueran menos afectadas que cuando estaban rodeadas por otras 
variedades susceptibles. Bajo infección natural, las variedades resisten-
tes presentan poca o ninguna esporulación y focos infecciosos aparecen so-
lamente como manchas amarillas extremadamente pequetias sobre las hojas • 
Excepciones a esta regla se encontraron cuando el inéculo fué abundante y 
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las plantas habián alcanzado la vejez. Estos investigadores concluyeron 
que las variedades resistentes nunca parecen indicar su verdadera resis-
tencia cuando la inoculación ya sea natural o artificial proporc-iona una 
abundancia de esporas. También tuvieron en cuenta las condiciones am-
bientales y los fungicidas en la expresión de resistencia pero los reselL.-
dos no están (le t'ir idos y hay que Investigarlos más. 
HL MATERIALES Y METODOS 
LOC,ALJZACION Y CARACTERLSTICAS DEL AREA DEL ENSAYO. 
El ensayo se realizó en la finca Neerlandia, corregimiento de Río-
frío, Municipio de Ciénaga, Departamento del Magdalena, en la 
zona bananera a 7 metros s.n.m., a 11°C. de latitud norte y 740  
13" de longitud occidental. (11). 
Las condiciones meteorológicas que prevalecieron durante el ex-
perimento fueron: Humedad relativa de un 60 a 90%; temperatura 
máxima: 35. 20C.; temperatura mínima: 20.5°C. La precipita-
ción máxima y mínima fueron de cero. (35). 
Los estudios de suelos del campo donde se realizó el estudio seña-
lan que estos poseen una textura Franco-arenosa, con pendiente 
del 3/1.000, permeabilidad moderadamente rápida y reacción lige-
ramente alcalina. (U). 
DESARROLLO DEL EXPERIMENTO EN GENERAL. 
a) Área del ensayo: Las dimensiones correspondientes al experi- 
mento fueron las siguientes: 
Ares total del ensayo 3. 744.0 Mts2 
Area de una parcela 44.8 Mts2 
1111W1-*40-1 9p9a,.'1 494,114~491119~—.4191 5n, - 
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2 Area de un bloque 582.4 Mts. 
Distancia entre bloques 2.0 Mts. 
Distancia entre hileras 2.4 Mts. 
Variedad: Se utilizó semilla certificada c.orrespondietre a la 
4nd an arillo 1.iso„ producida por industria espaiielas, per 
lo que fu é necesario importarla. Esta variedad tiene un cielo 
vegetativo de 65-80 días. 
Labores culturales: En la preparación de tierras se efectuó 
una arada profunda con dos rastrilladas, debido a que estas son 
las labores necesarias para este tipo de cultivo. Los canales de 
riego se hicieron con una surcadora tipo standard, quedando a/ 
mismo tiempo establecidas las camas donde se hizo /a siembra. 
Para la siembra, e/ mecanismo seguido en este tipo de hortaliza 
establece la necesidad de hacer la hoyada al lado de los cana/es 
y luego echar de Chl co a ocho semillas por sitio, con el objeto de 
no tener problemas con la ger minaci6n. 
Hubo necesidad de establecer dos riegos; el primero ilamado rie-
go de germinación, efectuado inmediatamente después de la siem- 
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bra y el segundo a los 45 días, debido a que se observe en este mo-
mento la necesidad de agua para el cultivo. 
A los 15 días de germinado, se eleczuó ei ralee, dejando dos plan-
tas por sitio, Los &porque se hicieron a los 18 dias, cuando la 
planta presenba un desarrollo fuerte y vigoroso. 
El control de maleza se hizo en forma mecánica 9 manual, desyer-
bas periódicas, porque la presencia de abtIndarr:e s malezas y su al-
ta velocidad de crecimiento afectaban el desarrollo del cultivo. 
Contra los insec.os que gt.acaron a las plantas durante el ensayo 
(Minadores, perforadc:es del fr1,11:0 y pulgones), se hizo una anLica-
cibn de E. P.N, 45 a la dosis de un Ltilla y aplizado con una 
bomba espaldera. 
d) Aplizacihn de los fungicidas y diseño utiLizad,:n 
i. Aphcaci6n de fungicidas: En el presente ensayo se ut-l-lizaron 
nueve fungicidas y dos mezclas, comparándolas con un testigo, 
utilizando una dosis por cada tratamiento, tal como aparece a conti-
nuacihn: 
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PRODUCTOS DOSIS PERIODO DE APLICACION 
ANTRACOL 2.0 Kg. i Ha. rada 7 días 
ANTRACOL+MORESTAN 1.5 Kg./Ha. cada 7 das 
DITHANE M-22 2.6 Kg. /Ha. cada 7 das 
DITHANE M-45 2.2. Kg. ¡Ha, cada 7 días 
DLFOLATAN 3. 6 . Kg. / Ha. cada 7 días 
DUTER O. 3. Kg, Ha. cada 7 días 
ORTHOCIDE 1. 3 Kg. / Ha. cada 7 días 
CUPRAVIT 6. O Kg. I Ha. cada 7 días 
1VLA.NZATE 2. O Kg. /Ha. cada 7 días 
MANZATE + BENLATE 2. O Kg. /Ha. cada 7 días 
O. 2 5Kg. ¡Ha, 
EUPAREN 2, 0 Kg. ¡Ha. cada 7 días 
lESTIGO O cada 7 día 
Las aspersiones de los productos se iniciaron a los 19 días de 
haber germinado las plantas del lote, aunque los síntomas no se 
man! ban en este momento. Estas aplicaciones se hacían con 
un intervalo de siete días, totalizando siete aplicaciones en todo 
el tiempo del cultivo. A todos los productos utilizados se les agre-
gb el surfactante Spreader Sticker. 
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Para las aplicaciones de los fungicidas se utilizó una bomba es-
paldera, marca "Triunfo" con capacidad de 20 litros. 
En el laboratorio se pesaron con balanza de precisión las canti-
dades exactas de cada producto / parcela., luego eran empacadas 
en bolsas de polietileno con una tarjeta donde aparecía el nombre 
del tratamiento. En el momento de las aplicaciones, los fungici-
das se mezclaban con el suríactante en un recipiente lleno de agua, 
con una capacidad de un ga16n, inmediatamente pasado al tanque de 
la aspersora donde se completaba el llenado con agua. Los testi-
gos eran asperjados con agua más surfactante. 
2. Diseño Experimental utilizado: El diseño estadístico escogido 
fue un bloque a3. azar modificado, compuesto por once tratamientos 
(productos) comparados entre si, con respecto a un testigo y cin-




Tiempo x tratamiento 
Hay que anotar que cada tratamiento estaba conformado por cuatro sur- 
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cos (2 camas). Los surcos centrales eran los usados para la de-
terminación de los porcentajes de infectación. Los surcos late-
rales eran eliminados por efecto de borde; alrededor del ensayo  
existía un surco que evitaba los efectos de borde en las parcelas 
de los extremos. 
Los porcentajes de infectación fueron determinados por medio de 
la tabla de Horsfall y Barratt (Apendice 2). Las lecturas de estos 
porcentajes eran hechas antes de iniciar las aspersiones, y los da-
tos de rendimiento se obtuvieron en peso por parcelas. 
e) Determinación del porcentaje de incidencia del Mildeo Velloso 
en la Zona Bananera y Municipio de Santa Marta: los muestreos he-
chos para la determinación del porcentaje de incidencia de la enfer-
medad se hicieron en las siguientes zonas: 
Municipio de Santa Marta en la finca "La Concepcihn" (40 hectáreas). 
Municipio de Ciénaga en las fincas Papares (30 hectáreas), Costa 
Verde (4 hectáreas), La Palma (80 hectáreas), Palermo (60 hectá-
reas), La Nlag la (85 hectáreas), Virginia (25 hectáreas), Neerlandia 
(40 hectáreas) Bella Esperanza (40 hectáreas) Macando (60 h¿atáreas) 
y Abarca (30 hectáreas). 
, 
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El porcentaje de incidencia del =Ideo velloso en estas áreas se 
hizo en base a muestras hechas en las fincas antes mencionadas. 
Para esto se tomaban lotes de una misma edad. Este porcentaje 
estuvo dado en base a la observación total del lote y decrmma-
ción de cantidad de hojas afectadas, en conjunto, dela superficie 
foliar del lote, siguiendo el criterio de Horsfall y Barratt, con-
signando estos datos en una hoja de campo ( Apendice 3) elabora-
da para tal efecto y cuya evaluación final nos permitió conocer 
una serie de aspectos que presenta la enfermedad en los diferen-
tes estados de la planta. 
IV. RESULTADOS 
A DETER:MINACION DE LOS PRODUCTOS FUNGICIDAS QUE CON-
TROLAN MEJOR Y EN FORMA MAS ECONOMICA EL MILDEO 
VELLOSO. 
Los fungicidas utilizados para el control de la enfermedad se 
muestran en la tabla l, ordenados según su efectividad y acompañados 
por su valor unitario y el costo total de la dosis utilizada. En la Tabla 2 
aparecen ordenados los fungicidas según la producción obtenida por el cul-
tivo en cada tratamiento. 
El análisis de variariza de los grados de incidencia y control de los 
diferentes tratamientos y el análisis de varianza de los rendimientos por 
tratamiento pueden verse en las tablas 3 y 4 respectivamente. 
En la figura I.. se detalla el cornportannento del testigo, que co-
rresponde al desarrollo normal de la enfermedad en el campo y se compa-
ra con el tratamiento que dió el mejor control y otro que efectuó un control 
regular. En la fii:ura 2 y 3 , se hace un análisis comparativo del resto 
de tratamientos con el testigo5 para determinar la efectividad de su con-
trol y en la figura 4 y 5 pueden observarse las diferencias existentes en la 
producción de los tratamientos, para correlacionarlos con el control efee- 
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tuado al patógeno. En la figura 6 pueden apreciarse las estructuras re-
productivas del hongo y en la figura 7 las diferentes etapas de desarrollo 
de la enfermedad. Mientras que en las figuras 8 a 17 se observa el esta-
do fitosanitario de las diferentes parcelas. 
Las figuras 18 y 19 detallan las diferencias meteorológicas, que 
se presentan en las diferentes zonas meloneras del departamento del Mag-
dalena en la época del cultivo. Mientras que las figuras 20, 21 y 22 pre-
sentan las condiciones meteorológicas reinantes durante el tiempo del ex-
PC mento, 
En las parcelas del ensayo se present() inicialmente un serio ata-
que de Damping-off, pero no Ileg,. a ser critico para el experimento, debi-
do a que los surcos centrales mantuvieron una población adecuada de plan-
tas; también hubo ataque de minadores, perforadores del fruto y pulgones, 
que se controlaron convenientemente. Además, otro de los factores que 
influyó en el desarrollo del experimento, fité la pérdida de frutos por rala-
zón, debido probablemente a deficiencia de Boro o Zinc o cambios bruscos 
de temperatura (Fig. 23). 
B. Determinación del porcentaje de incidencia de la enfermedad del 
mildeo velloso en la zona Bananera y el municipio de Santa Marta. 
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TABLA 1. 
DOSIS Y COSTO DE CADA UNO DE LOS FUNGICIDAS. 
PRODUCTO DOSIS COSTO 



























21.90 1/3. 88 
22.10 88,40 







TABLA No. 2 






DITHANE M-22 35. 760 
DITHANE M-4.5 35. 205 
ANTRACOL 33. 736 
MANZATE 
 539  
EUPAREN 32. 444 
ANTRACOL ± MORESTAN 3, 020 
DUTER 20.111? 





TABLA No. 2 
RENDIMIENTO OBTENIDO DE CADA UNO DE LOS TRATA 
MIENTOS, 
PRODUCTO RENIE.r.VUENTO 





.DITHANE M-45 35. 20.5 
ANTRACOL 33. 736 
MANZATE 32. 532 
EUPAREN 32. 444 
ANTRACOL MORESTAN 3'J.. 020 
DUTER 
DIFOLATAN 19. 076 
ORTHOCIDE 18. 092 




ANALISIS DE VAR/ANZA DE LOS GRADOS DE INCIDENCIA 
Y CONTROL DE LA ENFERMEDAD MILDEO VELLOSO EN 
EL ENSAYO. 
F V GL S. C. C. M. F. cale. F. O. 05 F. 0. 01 
Repeticiones 1 5.9 1. 475 
>1 /4 * 
3 788 237 .3.32 










Trato x Tiem. 66 Tc6. 4 40363 10,286 1.30 1.59 
Error 332 130,3 0,3924 
TOTAL 419 1.436. 4 1 
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TABLA No. 4 
ANAL ISIS DE VAR IANZA DE LOS RENDIMIENTOS 
PRODUCIDOS EN EL ENSAYO. 
F V GL S. C. C. II. F. cale . 
i 
FO. 05 FO. 01 
Bloques 4 225.0523 2045, 
Tratamiento 4. 33 0 6047 1.0P2,65 19.78 2.08 2.80 
Error 44 2,408.0212 54,72 
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FIG I._ COMPORTAMIENTO DEL MEJOR Y RECJL.".. 
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Flg. 5 - Rendinv;iento de los .mejores tratarnientos 
E (Dithane M-22) y A (.Atraco) compara-
dos con el C (Testigo). 
34 
Fig. 6 - Estructuras reproductivas de Ps udpjonosra cubensa 
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Fig. 7 - Diferentes etapas en el. desarrollo de la enfermedad. 
Fig. 8 - Estado fitosanitario de la Parcela E, asperjada con 
Dithane M-22. 
Fig. 9 - E , - G. asperjada con 
Manzate 
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Ea1oftT:zsanttari; de la Pa 
- Estado fitosani-arlo• de la Parcela As asperjada can 
Antracol. 
Fig. 12 - Estado fitosanitario de la Parcela F, asperjada con 
Dithane M-45, 
Fig. 13 - Estado fita.nitario de la parcela H, asperjada con 
la mezcla Antracol + Morestan. 
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Fig. 14. - Estado fitosanitario de la Parcela I, asperajada con 
el producto Duter. 
Fig. 15 - Estado fitosanitario de la Parcela J, asperjada con 
el producto Orthocide. 
Fig. 16 - Estados fitosanitarios de la Parcela K, asperjada 
con Cupravit. 
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TIEMPO ( Meses) 
FIG Zit DATOS METEOROLOGICOS DURANTE 'EL 
Feb. M z.  A bri I . 
ENSAYO ( S. M. H. C. /74 ) 
Fig. 22 - Obsérvense las gotas de rocío sobre hojas de nieltin, 
lo cual es indicativo de alta humedad relativa de la 
regitin de Riofrío. 
Fig. 23 - Rajaztin de frutos de meltin producida probablemente 
por deficiencia de elementos menores. 
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Se observb que los cultivos de melón s.:uados en el municipio 
de Santa Marta (finca La Concepc16n), no fueron.atacados per el hongo 
que produce el mildeo velloso, pero si se manifestaron leves focos de 
rntdeo polvcso. Por el contrario en las observaciones realizadas en 
el municipio de Ciénaga (finca Papare) se pudieron apreciar altas inci-
dencias de la enfermedad. Por otra parte se observaron niveles bajos 
de incidencias (0- 25%) de la enfermedad en las fincas situadas en e/ 
mun.icipio de Ciénaga kLas Palmas, Palermo). 
En las plantaciones de las fincas situadas en la regilm de Río -
frío (Neerlandia„ La Magola, La bola) la enfermedad se presentb cnn 
porzentajes de incidencia en niveles medios (25 - 50%), manifestando 
las huellas de los síntomas en los primeros estados dei cultivo y man-
teniéndose estabilizadas, para ir aumentando paulatinamente hacia fina-
les del ciclo de las plantas. Promedios de porcentajes en un rango de 
40 a 60% se presentaron en los culi vos de las fincas situadas en la re-
giba de Orihueca (Marta Lulsa). 
Los porc-- tajes más altos de incidencia se presentaron en la re-
gin de Sevilla y cercanía de Guacamaval (fincas Abarca, Maccndo, Be-
lla Esperanza) donde llegaron a registrarse niveles del 90% y 1ns cul-
tivos en general se presentaban en un rango de porcentaje del 60 al 80% 
de afeccibn (Fig. 24). 
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Fig. 24 Cultivo comercial gravemente afectado por mildeo velloso. 
y. DISCUSION 
A. El análisis de varianza de los grados de incidencias (Tabla 3), 
mostró que existe alta diferencia significativa entre los tratamientos, 
y la prueba de Duncan ( Apéndice 4 ) determinó que el, rrejor control de 
la enfermedad lo efectuaron los fungicidas Dithane M-22, Manzate, Eu-
paren, Antracol y Dithane M-45, entre los cuales no existen diferencias 
significativas. Las mezclas de Manzate + Beniate y Antracol + Morestan 
dieron un buen control pero presentan diferencias significativas con ci 
grupo anteriormente citado. Se califica como deficiente el, control efec-
tuado por Duter mientras que los productos como Difolatan, Cuprayit 
Orthocide no mostraron efectividad en el control y no presentan diferen-
cias significativas entre ellos. 
E/ análisis de yarianza (Tabla 3) también muestra diferencias al-
tamente significativas entre los tiempos o intervalos de observación. Al 
hacer el análisis de Duncan (Apéndice 4), se encontré que no existen dife-
rencias significativas en el desarrollo de la en fermedad entre los 25 y 40 
días t2, t3) pero entre los 40 y 47 dfas (t3, t4) hay diferencias al- 
tamente signI5 s en el desarrollo de las lesiones, mientras que en el 
lapso de los 54 a los 61 (t5, t.6) no hubo diferencias sjgr, 1 est yas en el de-
sarrollo general de la afección, pero si mostró diferencias significativas 
de los 61 dfas(t6) hasta finalizar el ciclo (t7). 
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El análisis de varianza de los rendimientos (Tabla 4) presenta 
diferencias altamente significativas entre los tratamientos y la prueba 
de Duncan (Apéndice 4) reveló la formación de dos grupos con diZeren-
cía significativa, uno formado por Manzate Benlate, Dithane M-22, 
Dithane M-452 Antracol, Manzate, Euparen y Antracol Morestan y 
otro formado or el resto de tratamientos Duter, Difolatan, Orthocide, 
Testigo y Cupravit. 
Se considera que los ditiocarbonatos dan un buen control de la 
enfermedad durante todo el ciclo del cultivo, mientras que el órgano-
metálico (Duter) presenta un buen control en las primeras etapas del 
cultivo, luego su control se hace deficiente, probablemente por la acu-
mulación de iones metálicos en las estructuras de las plantas, lo cual 
inhibe su desarrollo produciendo raquitismo y pobre follaje, lo que fa-
vorece el ataque de la enfermedad. Los productos de cobre inorgáni-
cos (Cupravit) presentaron fitotoxicidad a las plantas, esto quizas fué 
debido a un exceso en la dosis o a que estos productos lesionan las cucur-
bitáceas como la afirm.an Walker (37- 38) y Cox y Ellis (15). 
Los productos del grupo captan (Difolatan) y Fleterocídico (Ortko-
cide) no mostraron efectividad en el control de la enfermedad, lo que no 
coincide con Rouxel (33), quien si recomienda este producto para e/ con- 
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trol del mildeo velloso. 
Los fungicidas de mejor control y más económicos según la Ta-
bla 1 son en su orden: Manzate D, Dithane M-45, Antracol, Dithane M-22, 
lo que concuerda con la literatura revisada (1,13,15,24 37). El Euparen 
presentó un buen control pero su costo es muy elevado, lo mismo que las 
mezclas que se utflizaron en previsión de posibles ataques de =Ideo pol-
vos° que se habián reportado en años anteriores, atacando asociados al 
m'Ideo velloso. 
Las tablas 1 y 2 muestran una correlación entre el control de la 
enfermedad y el rendimiento producido. Es asi como en las parcelas de 
los productos que dieron los mejores controles, las cosechas fueron más 
abundantes, con frutos de buena forma, color, tamaño y sabor, mientras 
que las parcelas asperjadas con los productos de controles menos efecti-
vos, la producción fu& baja y con frutos pequeños, iTTP1 formados, de mal 
sabor , color y maduración deficiente, corroborando lo expresado por Mu-
ñoz Flbrez (37), quien anota que la perdida de follaje impide el desarrollo 
de los frutos. 
Los ataques de insectos, como los perforadores de fruto (Diphania  
sp. ), la deficiencia de elementos menores (fig. 23), la pudrición de frutos 
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por exceso de humedad cuando quedaban dentro del canal quemaduras 
por el sol, afectaron los rendimientos y se manifestaron en un alto coe-
ficiente de variación para el ensayo, (Apendice 4). 
B. El porcentaje de incidencias en la Zona Bananera aumenta a me-
dida que se avanza en la dirección de Ciénaga hacia Sevilla, esto mues-
tra una correlación con el aumento de la humedad relativa en estamisma 
dirección. En general la Zona Bananera muestra condiciones óptimas 
para el desarrollo del patógeno, tales como la alta humedad relativa y 
las variaciones de temperatura, en éste último caso las bajas temperatu-
ras en la noche estimulan el potencial de esporulacián y la alta tempera-
tura del día incrementa el desarrollo de las lesiones, segán el resultado 
de las investigaciones de Cohen et al (10). Estas condiciones están acom-
pañadas de grandes formaciones de rocío, que son esenciales para incre-
mentar /a infección (Fig. 22), lo cual ocurre durante la noche creando un 
ambiente húmedo y oscuro que propicia la formación y desarrollo de los 
esporangios al ser alternados durante el día por fotoperfodos largos y a1 
tas intf-nsidades de luz, lo cual ha sido probado experimentalmente por 
Cohen (10). 
También se puede considerar como posible causa del incremento 
del grado de incidencia de la enfermedad, de Ciénaga a Sevilla, e/ que en 
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esta -última región hace más de un lustro que se siembra melón con la 
presencia de la afección en todas las cosechas, sin que la enfermedad 
y el control de ella haya sido eficiente, lo cual probablemente ha crea-
do focos infecciosos para la sub-siguiente cosecha. Si a lo anterior se 
añade el hecho de encontrar en la región abundantes malezas de la fa-
milia cucurbitáceas, que según algunos investigadores (15,37,38), son 
hospedantes del patógeno en el periodo invernante„ se puede suponer que 
con la posible creación de focos infecciosos permanentes, la región lle-
gará a convertirse en zona marginal para el cultivo del melón, lo que no 
ocurriría en Ciénaga y Riofrfo, que son áreo.s relativamente nuevas al 
cultivo, pues tienen poco tiempo de estarlo sembrando y presentan bajos 
porcentajes de incidencia de la enfermedad, probablemente debido a las 
bajas proporciones de focos infecciosos, según lo planteado por Cohen y 
Roten (8,9), quienes en sus estudios determinaron que es más importante 
la presencia de focos infecciosos que las mismas condiciones ecológicas 
para la aparición de epifitias. Las labores culturales influyen en el grado 
de incidencia, diseminación, esporula-:- e infección por el pathgen.o, va 
que la frecuencia de riegos /as distancias de siembra y tamarto de las par-
celas mostraron diferencias en cuanto a la intensidad del ataque; dado que 
en las zonas de Riofrlo yCiénaga donde su utilizaron camas anchas y mayo-
res distancias de siembra, el grado de incidencia fue más bajo probablemen-
te por la menor densidad de plantas p c).r hectáreas, lo que permite que éstas 
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crezcan más vigorosas y por lo tanto sean menos atacadas que plantas 
raquiticas, según lo expresado por Cohen y Roten (9) quien establece 
que las plantas con un follaje pobre son las más afectadas, 
Por otro lado en la zona de Sevilla existen lotes contextura li-
viana, lo cual exige una mayor frecuencia de riegos, lo que pudiera 
crear un microclinia favorable para aumentar la infección del patógeno, 
por incrementar la humedad de la planta y su ambiente. 
En cuanto a la expresión de resistencia, ae observó que cuando 
se encontraban lotes sembrados con la variedad Honey Dew y Tendral 
unicamente, la incidencia de la enfermedad era menor, lo cual indica 
que estas variedades presentan cierta tolerancia al patógeno; mientras 
que en áreas donde estas variedades estaban sembradas en lotes rodea-
das de la variedad amarillo liso, presentaban un mayor grado de afec-
ción lo que hace suponer que la variedad amarillo liso por su mayor sus-
ceptibilidad actuaba como foco infeccioso, fenómeno que también fue 
observado por Barness y Epps (3), quienes dicen que la proximidad y 
abundancia del in6culo influye en la expresión de resistencia. 
Fué clara la diferencia del control de la enfermedad presentada 
en las fincas situadas en una misma zona pero que utilizaban diferentes 
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productos fungicidas. También se pudo establecer diferencias de acuer-
do a los equipos utilizados y la hora de aplicación. Así en fincas con 
grandes áreas en donde tenían que utilizarse equipos montados al trac-
tor, no se podía tener en cuenta la hora de aplicación por el mismo tama-
ño de la zona sembrada, por lo que el control de la enfermedad fue más 
difícil que en las fincas pequenas donde se utilizaban bombas espalderas, 
manuales y de motor. En estas ltimas, las aplicaciones se hacían a tem-
pranas horas de la matiana o a finales de la tarde, lográndose un control 
más efectivo, pues los equipos asperjaban gotas más pequetias y cubrían 
mejor la planta; por otro lado, en las horas escogidas para la aspersión, 
la velocidad del viento y la evaporación son menores que en las horas del 
medio día. 
En cuanto a los productos utilizados en las diferentes fincas daban 
mejores resultados los fungicidas ditio y bisditiocarbamatos (Dithane 
M-45, Dithane M-22, Antracol, Manzate, Maneb) que los productos a base 
de azufre y los Órganos-metálicos, con los cuales había que aumentar la 
frecuencia de aplicación o combinarlo con aplicaciones de otros productos, 
lo que coincide con la literatura consultada (1,13,15,24, 37). 
En general se observó que la enfermedad comienza a manifestar sus 
primeros síntomas de los 15-25 días después de germinadas las plantas, 
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dependiendo de la variedad y manteniéndose en un nivel estable hasta unos 
40-50 días después, a partir de los cuales se incrementan en forma pro-
nunciada hasta el final del ciclo del cultivo en donde los incrementos son 
menos espectaculares. 
detalle caracterfstico se pudo okrvarque los cultivos de 
melón de la finca Papare (Ciénaga) presentaban altas incidencias de /a en-
fermedad a pesar de que se encontraban en zonas con bajas huniedades re-
lativas. Las posibles causas de este fenómeno se deben a que los cultivos 
de esa finca se comenzaron a sembrar antes de, que finalizaran las lluvias 
 lo que estos cultivos fueron mojados por dos aguaceros que incremen- 
taron el poder de infección de los esporangios y crearon focos permanen-
tes de infección. 
Se pudo comprobar a través de las observaciones reali7adas duran-
te diferentes épocas y regiones de cultivos que las variedades Honey Dew 
y Tendrall presentaban menores graric e afe don que la variedad amari-
llo liso cuando estaban sembradas en un mismo campo y bajo las mismas 
condiciones, lo cual concuerda con Barness y Epps (3) quienes afirman que 
las variedades de ciclo vegetativo más largo son más resistentes que las 
de ciclo vegetativo corto. 
VI. CONCLUSIONES 
Se pueden establecer como las más importantes las siguientes: 
La Zona Bananera presenta condiciones ecológicas adecuadas 
para el cultivo del melón, pero también éstas condiciones son óptimas 
para el desarrollo de la enfermedad del mildeo velloso. 
Los porcentajes de incidencia de la enfermedad del mildeo ve- 
lloso en la Zona Bananera están e chamente relacionados con la hu-
medad relativa y tempratura reinantes. 
Las -variedades de ciclo vegetativo largo o maduración ta.rdfa, 
e 
como Boney Dew y Tendral„ son más resistentes a la enfermedad que 
las variedades de ciclo vegetativo corto o madurez temprana, como Ama-
ra» liso. 
Los fungicidas del grupo ditiocarbamatos (Dithane M-22 Manzate„ 
Dithane )1-45„ &atraca) dan un control efectivo y económico de la enfer-
medad., 
El pr'.xiucto Euparen da un control efectivo sobre todo en las pri-
meras etapas del cultivo, pero no resulta económico. 
6. Los productos órgano-metálicos y metálicos requieren cuida- 




Se pueden establecer como las más importantes las siguientes: 
Realizar serios estudios meteorológicos, según datos de los 
últimos años, para tratar de fijar épocas de siembra, áreas adecuadas 
y coordinarla con las temporadas en que el mercado tenga mejores pre-
cios. 
El control debe hacerse general y no solamente en algunas fincas, 
ya que las que no lo hagan crean focos de infeccibn. 
31 Procurar hacer un buen control de meloncillo, calabacín, pepino 
silvestre, sobre todo en la época en que no se siembre melón para tratar 
de cortar el ciclo ninvernante del hongo si es que lo hace en las malezas 
anteriores. 
Realizar nuevos ensayos utilizalndo como fuentes de variación tama-
no de parcelas, densidad de siembra y cantidad de riego a aplicar. 
Repetir e/ ensayo que hemos hecho utilizando los productos que die-
ron mejor controlmo Dithane 11-22; Euparen„ Antracol, ltsinn7ate, Ditha-
ne M-45, utilizando dosis más bajas o aumentando el período de aplicación 
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y tratando de fijar la época de la primera aplicación. 
Probar el Cupravit en dosis más bajas y periodos de aplicación 
más largos y también el Orthocide con dosis más altas y con diferen-
tes periodos de aplicación. 
Como recomendación para realizar a largo plazo, estudiar la 
duración y ciclo del patógeno en condiciones de nuestro medio para com-
pararla con las informaciones de las investigaciones de otros paises. 
Hay que poner especial cuidado en cuanto a las aspersiones para 
que sean bien hechas, en forma técnica y en las dosis recomendadas. 
VIII. RESUMEN 
Debido al incremento que tiene el cultivo del melón y la posibi-
lidad de presentarse como alternativa para reempla7ar el banano en la 
Zona Bananera y teniendo en cuenta que uno de los mayores problemas 
es el aspecto thosanitarios se planeek el presente trabajo de investiga-
ci6n, teniendo corno objetivo la determinación de los mejores fungici-
das para el control del hongo Psendoperonospora cubensis y los por-
centajes de incidencia de la enfermedad en el área de cultivo del melón 
en la zona bananera. 
El ensayo dc la prueba para el control. se Ilev6 a cabo utilizan-
do once fUngicidas empleando nria dosis de cada una y comparándolos 
con el testigo; para ello en la región de Riofrio "Finca Neerlandfa» se 
sembró de acuerdo al diseno grannsulo,. la variedad amarillo liso, en 
lotes comerciales separados de los que estaban en producción, para el-,--L-
tar aplicaciones no programadas en este trabajo. A las plantas incluidas 
en el área de estudio se hicieron las mismas labores culturales utilizadas 
en la ectiblotación comercial. Los fungicidas fueron aplicados cada sema-
na a partir de los IP días de germinación de las plantas. 
Según el análisis efectuado se pudo establecer, que los fungicidas 
derivados de los ditiocarbaraatos fueron los que presentaron mejor can- 
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trola lo que se hizo patente en una mayor producción de las parcelas 
tratadas con estos productos (Dithane M-22 y Dithane M-45) Manzate D., 
Antracol); También el Euparen die) resultados satisfactorios de control 
pero no económicos. 
Para un mejor control del patógeno además de buenos productos 
es necesario utilizar prácticas culturales adecuadas, para evitar que 
éstas puedan contrarrestar el efecto benéfico que suministren los fungi-
cidas. 
Se observó que los porcentajes de afección de la enfermedad, 
fueron de bajos niveles de incidencia (0-25 %) en la zona de Ciénaga, a 
niveles altos (90%) en la zona de Sevilla. (El criterio de porcierdo de in-
cidencia sigue el de Horfart y Barrat). Esta diferencia en cuanto a los 
porcentajes de incidencia de la enfermedad, está íntimamente relaciona-
da con el incremento de la humedad relativa entre estas dos regiones. 
Los grados de la incidencia de la enfermedad indican un amplio desa-
rrollo de la afección en los cultivos comerciales establecidos, lo 
señala la necesidad de programar un control integral para toda el área 
melonera en la Zona Bananera. 
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" APENDICE II 
1 
APENDICE 
PRODUCTOS DOSIS PERIODOS DE APLICACION 
ANTRACOL 2, O Kg/ Ha Cada 7 días 
ANTRACOL + MORESTAN 1„ 5 Kg/ Ha Cada 7 días 
I:),. rHANE M-22 2,6 Kg/Ha Cada 7 días 
DITHANE M-45 2 Kg/Ha Cada 7 días 
DIF'OLATAN 6 Kg/Ha Cada 7 días 
DUTER 0, 3 Kg/Ha Cada 7 días 
ORTHOCIDE 1,3 Kg/Ha Cada 7 días 
CUPRAVIT 6,0 Kg/Ha Cada 7 días 
MANZATE 2,0 Kg/Ha Cada 7 días 
MANIATE + BENLATE 2,0 Kg/Ha Cada 7 días 
O, 2 5Kg/Ha 
EUPAREN 2,0 Kg/Ha Cada 7 días 
TESTIGO O Cada 7 días 
APENDICE 2 
TABLA DE HORSFALL Y BARRATT USADA PARA EL 
PORCENTAJE DE INFECCION FOLIAR. 
GRADO PORCENTAJE 
o 
2 0 a 3 
3 3 a 6 
4 6 a 12 
5 12 a 25 
6 2.3 a 50 
7 50 a 75 
75 a 88 
9 88 a 94 
10 94 a 97 
11 97 a 100 
12 100 
2 
COLECTOR FE CHA APLICAC ION 
DE FUNGICIDAS 
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PORCENTAJES DE JNCIDENCIA DE LA ENFERMEDAD EN LOS DIFERENTES 
TRATAMIENTOS, TOMANDO COMO BASE LA TABLA DE HORSFALL Y BARRAT. 
TIEMPOS 
ti t2 t3 t4 t5 t6 t7 E 
A 10 9 9 le 17 16 19 96 2.742 
B 8 9 10 20 25 30 38 140 4.000 
C 10 12 12 24 32 36 41 167 4.771 
D 7 9 9 12 14 15 20 86 2.457 
E 9 9 10 li 12 12 13 76 2.171 
F 10 10 10 12 16 17 21 96 2.742 
G 9 10 10 10 13 15 15 82 2.342 
H 9 10 10 17 20 22 27 115 3.285 
I 5 10 9 13 23 29 33 122 3.485 
J 10 12 11 22 27 31 37 150 4.285 
K 6 10 10 22 28 34 39 149 4.257 
L 10 10 10 14 18 20 23 105 3.000 
E 103 120 120 193 245 277 326 1.384 
SE 1.716 21)00 2.000 3.216 4 .083 4 .816 5 .433 
e 
PORCENTAJES PROIVIED1OS DE LA INCIDENCIA DE LA ENFERMEDAD 
TIEMPOS 
EN CADA LECTURA. 
11 111 IV V E 
BLOQUES 
22 21 17 21 22 103 1.7166 
12 23 23 24 25 25 120 2.000 
t3 21 24 25 24 26 120 2.000 
t 4 36 38 41 40 38 193 3.216 
t 44 47 53 50 51 245 4.083 
53 53 55 56 60 277 4.818 
t 7  64 64 62 66 70 320 5.433 
263 270 Z17 - 112 292 1.384 
2.130 3.214 3.297 3,1f) 2 3.476 
7 
OPERACIONES ESTADLSTICAS PARA ENCONTRAR 
ANDE VA DE TRATAMIENTO Y TIEMPO. 
FC = 1,91.5456 = 4.560,60 
420 
SC Tratamiento = 168.952 4.560,6 
35 
SC Tr at.amiento= 266.6 
SC Tiempo = 319.688 4.560,6 
60 
SC Tiempo = 767.2 
SC Tratamiento x Tiempo = 29.304 4.560,6 - 266,6 - 767,2 
5 
SC Tratamiento x Tiempo = 266,4 
SC Totales = 5.997 - 4.560,4 
= 1.436,4 
SC Repeticiones = 383.586 4.5(.10,6 
84 
= 5.9 
SC Error = 1.436,4 - 5.9 - 266,6 - 767.2 - 266,4 
= /30.3 
C.V. = 0.3924 x 100 = 0.62 x 100 = 19% 
3.29 3.29 
PRUEBA DE DUNCAN 
Sx = 0.39240 = 0.07848 = 0.2801 
5 
PRUEBA DE DUNCAN PARA TRATAmi TOS  
VYA O E 
 
5512,55.35Y 353  
() 
PRUEBA DE DUNCAN PARA TIEMPOS 





TOTAL RENDIMIENTO DE 
II III IV 
DOS CORTES 
V E ;¿ 
A 30.45 32.47 42.55 40.51 22.70 168.88 33.730 
B 18.79 18.65 13.87 28.75 17.42 95.48 19.096 
C 19.10 15.40 13.15 19.08 11.10 77.83 15.566 
D 30.05 19.35 22,70 37.97 32.15 142.22 32.444 
E 15.27 36.20 41.80 44.98 38.25 176.30 35.260 
F 35.60 31.52 39.00 32.02 46.89 176.03 35.206 
G 52.17 33.82 21.32 25,40 29.95 162.00 32.532 
H 30.92 21.25 33,00 37,42 32.51 155,10 11.020 
1 17.85 19,65 26.00 20,00 17.09 100.59 20,118 
J 11.80 17.30 20.94 20.60 19.82 00.46 18.092 
K 7.65 6.90 20.20 10.90 13,96 59.61 11.922 
L 24.70 37.52 38.50 45.08 37.20 183,08 36,616 
E 294.35 290.03 332.91 351.71 319.04 1.588.04 
24.5291 24.1691 27,7425 29.30917 26.58866 
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PRUEBA DE DUNCAN PARA RENDIMIENTOS 
E F A O D H 1 B j C K 
36.616 35.260 35.205 33.736 32.532 32.444 31.020 20.118 19.076 18.092 15.568 11.922 
OPERACIONES ESTADISTICAS PARA ENCONTRAR ANDE VA 
DE RENDIMIENTO. 
F.C. = 2. 521. 871. 0416 = 42.031,18426 
S. C. TOTALES = 48. 994. 8624 - 42. 031.1842 
S. C. TOTALES = 6.963.6782 
S.C. BLOCK = 507. 074. 8372 - 42. 031.1842 
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S.C. BLOCK = 225. 0523 
S. C. TRATAMIENTO = 46 . 361. 78896 4' 42. 031.1842 
S. C. TRAT. - 4.330.6047 
C. V. = 54.7277 x 100 = 7.38 x 100 = 31. 8% 
26.467 26.467 
PRUEBA DE DUNCAN PARA RENDIMIENTOS 





Horsfall, J. G. and R. W. Barratt. 1945. Un sistema de gra-
duaciOn mejorado para medir las enfermedades de las plantas. 
Phytopathology (abs). 
Hasta la fecha, en el establecimiento de los grados de severi-
dad de las plantas enfermas, el grado se le ha asignado igual valor en 
percentaje. De acuerdo con la ley de Weber-Fastuer, el ojo humano 
distingue de acuerdo al logaritmo de la intensidad de luz, por lo tante 
los grados pueden estar basados en enfermedades iguales. Abajo del 
50% el ojo ve el aumento de tejidos enfermos. Arriba del 50% ve el 
aumento de tejidos libres de enfermedad. Un nuevo sistema de anota-
c16n estt basado en 50% como punto medio. 
Los grados diferentes por un factor de dos en cada direcc16n, 
como sigue: 
5 = 12 a 25 9 = 87 a 94 
2 = O a 3 6 = 25 a 90 10 = 94 a 97 
3 3 a 6 7 = 50 a 75 11 = 97 a 100 
4. = 6 a 12 8 = 75 a 87 12 = 100 
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Veinte plantas (veinte o más) al azar son evaluadas. El grado 
medio es igual a los grados leidos dividido por el número de los leídos. 
Una curva de calibración está establecida con el número de grados so-
bre el eje de las axisas y porcentajes de enfermedad sobre un eje espe-
cial semilogaritmico con una y media fase de cada uno de los finales o 
extremos hacia 50%. La rejilla tiene el aspecto de un trabajo o escrito 
de probabilidad aritmética. 
PROCEDIMIENTO: 
En el uso de este sistema es deseable disponer algunas normas. 
Lo cual representa lel va) o/ •par z- cada grado. Con esta acla- 
ración, uno mismo podría hacerse la siguiente pregunta sobre las plan-
tas: está la planta más o menos que la mitad enferma ? menos que un 
cuarto enferma? Si más que un cuarto, está en grado 6. Si menos que 
un cuarto, está mas o menos que un octavo enferma? Si más que un oc-
tavo, está en grado 5. Si menos que un octavo, está en grado 2,3,4, la 
próxima pregunta lógicamente es: hay más que una traza de enfermedad? 
Si no, cae en grado 1, Si es más que una traza, está en grado 2 o 3. Una 
pequeria práctica podría separar estos grados. Por el otro lado de la es-
cala de enfermedad mayor que 50% se podría considerar el aumento de 
sanidad del follaje recurriendo con las mismas preguntas. 
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Tan pronto como las normas quedan fijadas en el conocimiento 
del lector es relativamente simple. En un principio algunos recursos 
pueden ser necesarios en las normas pero luego la decisi6n vendrá a 
ser automática. Una máxima eficiencia es obtenida si los valores es-
tán hechos por dos investigaciones (o personas), una persona lee y la 
otra anota, Una adecuada hoja para valores podría prepararse posterior-
mente. Un experimentado puede leer tan rápido como la segunda persona 
que puede tomar los números más 400 a 500 plantas en una hora. Las 
lecturas se facilitan si el lector lleva una tarjeta de 3" x 5" en su ma-
no con los grados y sus porcentajes equivalentes listados. Para llegar a 
un valor satisfactorio de una enfermedad en una parcela experimental, es 
imperativo leer un número de plantas individuales de 10 o más en forma 
al. azar en cada parcela. 
UN SISTEMA DE GRADUACION MEJORADO PARA MEDIR LAS 
ENFERMEDADES DE LAS PLANTAS. 
TEORIA Ciertas variedades encontradas en patología vegetal 
son cuantitativas pero no pueden ser medidas por una vara de medir. El 
aumento de una enfermedad en una planta, por ejemplo una defoliación, 
es justamente una variable. En la medida de la defoliaci6n uno puede to-
mar un compromiso entre eficiencia y precisión. Varios sistemas de 
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grados han sido asignados a medir la severidad de las enfermedades de 
las plantas. Hasta la fecha los grados han recibido un igual valor en por-
centaje. No obstante, los grados podrIan estar basados sobre igual ha-
bilidad para distinguir, y no sobre iguales intervalos de la enfermedad. 
Por varias razones la habilidad de uno para distinguir la enfermedad me-
30-a en precisi6n hacia el final de la escala de porcentaje cuando una plan-
ta está poco afectada (enferma) o cuando esta rompletamente enferma. 
El sistema de valores descrito aquí está elaborado para tomar un máYnio 
de ventaja de estos factores. Los datos del sistema han sido usados efi-
cientemente en tomate, papa, manzanas, cereales, rosas y frijol. 
GRADOS 1 Doce grados son usados en este sistema de valores, 
Ellos son enumerados de 1  a 12 y cada uno incluye un rango en porcentaje 
como sigue a continuacibn 
GRADOS PORCENTAJE DE INFECCION PORCENTAJE DE SALUD 
1 0 100 
2 0 a 3 97 a 100 
3 3 a 6 94 a 97 
4 6a 12 88 a 94 
5 12a 25 75a 88 
6 25a 50 50a 75 
7 50a 75 25a 50 
8 75a 88 12 a 25 
9 88a 94 6 a 12 
10 94 a 97 3 a 6 
11 97 a 100 0 a 3 
12 100 0 
INTERPRETACION. 
Consultamos personalmente a R. A. Fisher sobre el tratamiento 
estadfstico de estos datos. El eonfirm6 que ellos son snjetables a los 
cálculos estadísticos usuales. El prefiere usar el grado medio en los 
cálculos. Ese grado medio para una parcela es obtenido de sumar el 
valor pgra tociRs las plantas que son lerdas y dividir por el número de 
plantas. Esto es simplificado, desde luego, si 10 plantas por parcela 
son leidas. Después de muchos trabajos análogos pensando en términos 
de porcentaje de enfermedad, el grada medio pudo ser convertida a por-
centaje de enfermedad por consul-a de la tabla anexa la cual ha sido sim-
plificada para conveniencia de la calibración, de una curva, los cálculos 
para la cual están en preparación para la publicación. Los porcentajes 
equivalentes para todos los valores de I a 12 son dados de 1 a 10 per Ii10 
grados. 
MANZATE 
I GE N LATE- 
O RTH O DIDE 
ANTRACOL 
MO RESTAN 
DI FO LATAN ANTRACOL 
DMIAN E M-22 
ORTHOCIDE DI FI ) LATAN DITHANE M-4t ORTHOC I DE 
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APENDICE 7 
LITERATURA CONSULTADA SOBRE LOS PRODUCTOS 
UTILIZADOS EN EL ENSAYO 
ANTRACOL. 
Fórmula: G5 H8 N2 Zn 
Nombre Químico: Propilan bisdithio carbamato de Zinc. 
Propiedades: Polvo blanco am.rillento, prácticamente inodoro, 
generalmente insoluble en todos los solventes comtmes. Se des- 
compone con decoloración marrón sobre 160 grados C.; varía 
en alcalino fuerte a condiciones ácidas fuertes. Paso atómico 
289.8. 
Compatibilidad: Compatible con la mayoría de los pesticidas. 
Las mezclas con productos que tengan reacción alcalina, deben 
ser aplicados inmediatamente después de mezclados; compatible 
con aceite. 
Toxicidad : LD50 = 8.500 mg/ kg. 
Fitotoxicádad : Poco tóxico en dosis recomendables. 
Formulaciones : 70% P. M. 
Usos: Fungicida protectante, buen control de Phytophthora, Alter-' 
nana y otras enfermedades del follaje; generalmente usado de 
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0.5 a 0.3%; se ut11i7a en viftedos, tabaco, papas, banano, cítri- 
cos y arroz. 
Nombre Comercial : Antr a col. 
Casa Productora : Bayer. 
MORESTAN. 
Fórmula: C10 H6 N2 0S2 
Nombre Químico: 6-methyl 2-3 quinoxalinedithiol ciclicp. 
Propiedades: Polvo amarillo cristalino, insoluble en agua; ligera-
mente soluble en acetona y alcohol; soluble en benceno caliente, 
tolueno y dimetil formamida; expuesto a hidrolísis bajo condicio-
nes alcalinas. 
Paso molecular: 234,2. 
Punto de Fusión: 169.8 a 170 grados C. 
Compatibilidad: Es compatible con la mayoría de pesticidas, excep-
to aquellos que son de naturaleza alcalina. No debe aplicarse en 
mezcla con aceites, después de abrirse el botón o yema de las plan-
tas, tampoco dentro de 3 a 4 semanas después de la aplicación de 
aceites. No es compatible con gliodin, caldo bordeles, azufre, acei-
te s, compuestos de dinitro, 
Toxicidad: LD50 
= 3.000 mg/kg - Puede causar irritación en la piel 
en contacto prolongado. 
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Fitotoxiculad: Algo :tito-tóxico en rosas, uvas. 
Formulación: 25% P. M. 
Usos : Acaricida y fungicida de mildeo polvos°. 
Usado en 4 onzas (25%) /100 gal.; tolerancia 0.75-6 pp.m. 
Nombre Comercial: Dithioquina, Forstan, Morestan, Oxythio- 
quina, chinomethio ato. 
Casa Productora : Bayer, Chemagro corp. 
DIMANE M-22 
Fórmula; C4 H6 Mn N2. S4 
Nombre Químico : Ethylenbisdithio carbarnato de Mn. 
Propiedades: Polvo rojizo en producto técnico; en estado puro 
es salido, amarillo cristalino, densidad de 1.92; ligeramente so-
luble en agua; insolvente en solubles orgánicos comunes; se des-
compone al ser expuesto a la humedad, ácido o calor. 
Se descompone antes de la fusión. Estable bajo condiciones ordi-
narias de almacenamiento, pero se descompone al ser expuesto a 
la humedad. 
Peso Molecular 265, 3 
Compatibilidad t, Compatible con la mayoría de los pesticidas, no 
es compatible con cal, cal con azufre, caldo Bordeaux, cobres fi-
jos, Arseniato de calcio y T.E.P.P., se debe evitar el uso con 
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cobre y compuestos de mercurio. 
Toxicidad "50 = 6.705 mg/kg. 
Fitotoxicidad : Generalmente baja; algún dan° a las plantas 
de semilleros de tabaco, cerezas y algunas cucurbit5.ceas y 
variedades de manzanas. 
Formulaciones: 3.5% a 8% polvos; 70 a 80%  polvos mojables. 
Usos Fungicidas foliares, 11/2  a 2 lbs. (80%)/100 gal• 
Tolerancia de 0.1 a 45 ppm. 
Nombres Comerciales : Chem neb. Dithane M-22, lonacol. M, 
~ate, Masuate D (+zinc), MEB, Mn EBD, Dieknri (maneozeb 
+ kinocap), trimangol. 
DITHANE  
Fórmula: Ethylenebisdithie carbonato de Manganeso + Zinc. (Di- 
theme M-22 + Zinc). 
MANZATE  
Fbrmula Ethylenibisdtthio carbonato de lin. (Dite M-22). 
CUPRANIT 
F5rroula Química 4 Cu ( O FI2 Ca C12 
PROPIEDADES - La  composci6n precisa de /a mayoría de los 
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compuestos básicos de cobre es incierta y varía con las condi-
ciones de manufacturas. Todos son practica.mente solubles en 
agua; azul o verde; estable. 
COMPATIBILIDAD: Lo mismo que el caldo Bordeaux; general-
mente el otro producto químico es el más afectado en una mezcla 
TOXICIDAD: LD50 = 1500 mg/kg. 
FITOTOXICIDAD : Relativamente no fitotoxico, pero su crecimien- 
to puede ser reducido. 
USOS: En tratamiento de semillas, en aspersones foliares,. 
CASA PRODUCTORA: Dupont, Bayer, Tennessee corp., Chemical. 
EUPAREN : 
Nombre Químico: N- (Dichlorofheoro-methylthio) N', N' dimethyl - 
N - Fe nil sulfamida. 
PROPIEDADES: Polvo blanco, con ligero olor característico; se 
decolora con la luz (mantenerse en lugar frío); U. P.; 1 x 10-6 mn 
Hg en 20°C., 4 x10 nin Hg en 45°C. no volátil. 
Punto de Fusión: 105 - 105.6oC. soluble en metanol. 1.5 ga1/100 
ml; en xileno. 7 ga1/100 ml; en acetona; en alcohol es menos solu-
ble, insoluble en agua a 20°C. 
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Peso Molecular: 333. Se descompone de medio a fuertemente al- 
calino en la presencia de polisulfuros. 
Compatibilidad: Compatible con sulfuro, no compatible con mate- 
riales alcálinos, no se combina con insecticidas liquidos. 
Toxicidad ; LD50 = 500 mg/kg. 
Fitotoxicidad ; Grados variables de fitotoxicidad han sido observa- 
dos en manzanas y melocotones, cosechas de cruliferas son comple- 
tamente sensibles. 
Formulación:, 50% polvo mogable. 
Usos: moho gris (Botrytis cinerea) enfermedad en fresas y uvas; 
para mildeo velloso en uvas. 
Nombre Comercial: Euparen, Bay 47536, Elvaron. 
Casa Productora ; Cheneagro corp. , Bayer. 
DEFOLATAN 
Fórmula C 10 Hg C14 NO2S 
Nombre Químico ; Tetrachloroesthlyl mercaptocylohexanodicarboxi- 
mida. 
Propiedades: puro; sólido blanco cristalino, inodoro. El producto co- 
mercial es de olor acre; insoluble en agua, ligeramente soluble en 
agua, ligeramente soluble en agua oxigenada y solventes aromáticos 
( cetonas) solubilidad muy baja ensolventes hidrocarbonados alifáti- 
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cos, estable bajo condiciones ordinarias; punto de fusión 160°-
161°C., descomposición hidrolltica muy ligera en Ph ácidos o 
neutro. Peso molecular 349. Se descompone en el punto de 
fusión. No es estable en condiciones fuertes de alcalinidad. 
Cornpatiblidad : No se le conoce completamente; probablemente 
la misma como captan; incompatible con dinitros, aceites y ma-
teriales alcalinos, tales como el caldo bordeanz; cal; cal de azu-
fre, cobres fijos. 
Toxicidad: LD50 4-  4.600 mg/kg. 
Puede causar inrritación en la piel de personas sensibles. 
Fitotozicidad: Generalmente baja; frutos y follajes de manzanas 
son afectados en la flor de 3 a 4 semanas después de florecidas; 
bajo condiciones de alta temperatura y humedad. 
Formulaciones: 50-80% P. M. 7 1/2% polvos. 
Usos: Fungicidas para follajes, marchitamiento temprano y tar-
dio ea papa. Tratamiento de semillas; registrados para usos en 
papas y fresas (3oppm) ; albaricoque y melocotones (30ppm); 
tomates (15ppna), melones (5ppm). 
Nombre Comercial: Difolatan, Folcid sulfamida fungicida. 
Casa Productora: Cheuron chemical. 
DUTER.  
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Fórmula: C18 1316 OSn 
Nombre Químico: Hidroxido de trifeniltina. 
Propiedades: Sustancia blanca cristalina: 
_ 
Punto de Fusión: 118 - 120°C (sie es calentada suavemente, el 
agua se desprende primero) Soluble a 20°C gramos/litro. 
eter 28o; 1.2 dicloraltano - 7.4; cloro metileno - 171, benceno 
4.1; etanol - 10 acetona - 78: practicamente insoluble en agua P.M.- 
366.7 
Compatiblidad: Debe ser usado con otro polvo fungicida húmedo, 
pero no debería ser usado en combinación con emulsión o formula- 
ciones de aceites. 
Toxicidad: LD50 = 511 mg/kg. 
Fitotoxicidad: La fitotoxididad ha sido notada cuando se ha combina- 
do con aceite o con pesticida emulsión y aplicados al follaje. 
Los compuestos órgano metálicos generalmente son fitotóxicos cuan- 
do son aplicados al follaje de las plantas. El tomate es un poco sen- 
sible, Las manzanas son altamente sensibles. 
Formulación: Polvo moiable (47,5%) equivalente a 15.3% de estaño 
metálico, 
Usos: Roña pesana (Fusicladium effusum) de 7 a 10 onzas (50%)/100 
gal. No aplicable después que las vainas empiezan abrirse. No pas- 
torear inmediatamente sobre áreas tratadas. Registrado su uso pa- 
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Nombre Comercial: Benlate, (Benonuyl), fungicida 1991. 
Ee 
ra papa, en la marchitez temprana y tardía. 
Nombre Comercial: Duter, TPTH, cibatinspray, Fentin 20, 
Erithane, Vitospor. 
Casa Productora: Thopson-Hayward chemical co. 
BENLATE 
Fórmula: C14 1118 N4 03 
Nombre Químico: nutil 1- (butilcarbamil) - 2 Benzimidazolecar- 
banato- (Benonuyl). 
Propiedades: Sblido blanco cristalino con ligero Olor acre, no 
volátil, Itnoluble en agua y aceite Dudosa estabilidad a altas 
ternperaturas P M.0.3 
Compatibilidad: Cornoatiu ridoi con maneb, .-orari, tiran, acei- 
te mineral, 
Toxicidad ALD 9590 mg/kg. n(t irritable a la cara. 
Fitotoxicidad: No presente fitotoxicidad en follajes y en el suelo 
en dosis reconiendok_Hs. 
Formulación: Polvo mojable (50%)„ 
Usos: Efectivo contra selerotina spp. Botrvtis spp, Rizoctonia 
opp, Verticillium  albo - atrun, mildeo velloso, no es efectivo en 




Casa Productora: Dupont. 
ORTHOCIDE 
Fórmula : C9 H8CI3NO2S 
Nombre Químico: N - (tricloro metil thio) - 4 - ciclohexano 
1,2 di,-arboximida (captan). 
Propiedades: Puro es blanco. Técnico; es un polvo amorfo ama- 
rillento; olor acre; practicamente insoluble en agua; ligeramen- 
te soluble en los solventes orgánicos; soluble en los solventes 
dorados (1 a 2%) Punto de fusión (Puro) I72°C. Estable excep- 
to bajo conchciones alcalinas. 
Compatibilidadl. Compatible con la mayoría de los pesticidas, 
incompatible con arseniato de calcio, dinitros, aceites y mate-
rial alcalino, como caldo bordean, cal, cal de azufre, cobres 
fijos. 
Toxicidad: LD = 9000 a 15.000 mg/kg. puede causar irritaclo- 
nes. 
Fitotoxicidad: Baja; puede causar algtin daño en aspersiones fo- 
liares. 
Formulación: 5% a 10% polvo: 50 a 75% polvo mojable. 
Usos: Fungicidas protector de follajes y frutales 1 1/2 a 2 lbs. 
(50%)/100 gal. En tratamiento de semilla, tolerancia de 2 a 200 
ppm. 
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Nombre Comercial: Orthocide, captan orthocide soil treater, 
(captan + PCNB), vancide 89. 
Casa Productora: Cheuron Chemical Co. Stanífer Chemical. 
4 
